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Dr. 6or[os Inonueí Jiménez S,lows,
joven talentoso que honraba la Facultad de Medici-
na de la Repúb1ica, cuya muerte acaecida ei L4 cle
Setiembre último ha si':lo tan profundamente sentida
por toila nuestra socieclad.
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La a,bol ición a'bsoluta cie los castrgos corpola'

les como método correctivo api icado a las cria-

turas no es toda,vía u'n hecho por la resistencia

tenaz de ciertos padres ya que en las madres el

cariño impide las extralimitaciones' a e'mp)ear

sistemas de persuasión que. sin anredrentar a los

perqueños, ,consiguen lo que una drscipl ina a base

,de violencias es incapaz dt obtener'

iEI castigo es sie'mpre un producto de la co'

Iera momentárnea, X en gran cantidrd de casos,

desconta'ndo ,la 'influencl¡ de los caracteres de

las ,cr iat 'uras ¡e'beldes, se experimenta cierto a-

rnepen'timiento por habe:' procedido con pér'dida

de la serenidad y dichc improperios que por cier-

,to no constituyen i,a me¡or esctlela para los nr-

ños ,

Hay q,uiene,g como medio de aca'llar el lilan-

to d,e u,na criatr¡ra ,r€cütt911 a i.os castigos' cuan-

do ,les ,sería más fácil repiocirarls su ciebilidad,

ha,ciéndole ver y corm,prender q're es una acción

deplorab'le prorrumlpir en sollozos por cosas sin

irnportancia'
rlos niños ,que 'se habiiúan a las replirrendas

y primero las re'srpetan, luego hacen caso cmiso

de el las, Lógico es entonces repi 'end'er l lo menos

posible, rpero la vez 'que se haga que sea en for '

rna, con todo r igor, para sentar rr: t  saludable

precede,nüe.

A los niños es menestet incuicarles desde

!a más t ierna edad la extr¿rordinaria irnportancia

de no ser t imoratos, de no ser nred¡os'¡s y apren-

s,ivos. lEl ale,jarlos de toda clase 'ile animales por

excesi,vo temor a qtle sufrau mo,l'deduras los ha'

ce colba.rdes, lo mismo, que el hab,lar,les 'Ce fantas-

,mas !¡ somrbras malas que castigan las traves'u-

ras y las picardías.

Comúnmente se cree en la erf icacia 'de este

,torpe lprocedimiento, y 'por ello se ve a criaturas

grandes qu,e se conducen como si t t¡viesen tres

o cuatro años imenos, y que se echan a l l t¡rar

venga o no a cuel l to, no osando levantal ni Ia

(nano para defenderse de una agresión de sus

compañeros de juego, etc. No ha de procuiarse

,qus .los niños sean perldencieros, pero tampoco

se los ha de acostumbrar a la idea de una extre-

mada de,bilidad.

Encerrar t ln niño ;medroso en una habita-

ción a o'scuras, corno medio de reprensión, es

cont raproducente ,porque puede dañarse  ser iamen

te su sa' lu'd al imaginar I la cr iatura toda suerte de

torm'entos y de fan'tasías q'ue rha oldo y iqrue se

le ha advert ido re acaecerían si se porlaba mal.

L,a iqpres;ón suele que'dar grabada en la rnente y

haoe ,que el niño cobre horror a esa pieza fatí

dica, pero sin que se logre Ia en,mienC'i  enhela'

da en su conducta. El,  creerá en algo teri t , le sin

q,ue la sensa'ción exp'erimentada alcance a relper-

cui ir  sobre el control de sus actos ni ci  iomiuc

de su vo,luntad para disoernir entre 1o bi.r'eno y

lo rnalo, e,ntie lo qr¡e merece alalbanz¡s ¡t lo 1ue

es acreedor a u,n casl igo con'Cigno.

Por eso el móto,do educaiivo rque i la más re'

sulta'do es el que s.e ,basa en la convicció'n y eit '

mina por co'mpleto la violencra.

Pre,tender que un niño se pase gran parte

de la in{ancia a' iegrando sus días só' lo con. los

juego,s q,ue se le adquil ieron 'cuan,cio sal i ' í  de

beb,é, es una idea absurda, casi tatt ic como el

attesrtar s,u cuarlo de compras hec,iras sin orden

ni co,ncierto.

Si la criatura iuese poco cuidadosa con los

ju,guetes, t la mejor manera de ,que no tros estro'

pee consiste en dárselos nada más que a ratos'

.escatimándo'selos dentro oe ,lo ponible, hasta con-

quistar de él una adrhe'sión y una valora'ció'n nue-

va de aquello que se ie regala, ya plolvengan los

obse,quios de sus padres, de sus padrinos o fami- '

iiare,s.

,Fe,ro lo esencial es despertar!e la ne'cesiciad

de o,cuparse de los jugueies út i l ,es, de la lectura,

sin con el lo ponerio a rógimen rperpetuo de i i -

bros y ,mecanos u otras piezas de múlt iples varie-

diad. El niño asimila; entonoes acrecentemos esn

facurltad 'dotándo,lo de sentido rpráctico, para que

p'osea una instrucción esmerada y no pueda gtlc-

jarse de lha,ber carecido de los instantes d,: aie-

gría que le brindan los jugr.retes, dJe ese gooe q'ue

los hace más buenos y mejores.

Nunca debe ,desa,tendeise la ronquera del

niño, porque no siem,pre se trata de fat iga de la

laringe originada por el l lanto o los gri tos' El

cru,p secunda,rio, el espasmo de la glotis y la ir-

r ingo,laringit is l igera se manif iestan primeramente

por .el síntom¿ ¿ rqtl€ ,nos referimos. Si la ronque-

ra no decreciese en los primeros días es cuestió'n

'de consul,tar con un médico.
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Año  V

San José, Costa Rica,20 de Setiembre 1936

A propósito de las declaraciones del Lic, don Alberto

Echandi y del Dr. don Ar,.tonio Peña Chavarrla,
referentes a las llermanas de San Vicente de Paúl,

D  I  R E C T O R A :

S¡ra Casal vda. de fluitós
A o a r t a d o  1 2 3 9

T e l é f o n o  3 7 Q 7

OFICII{A mi casa de h¿bitación

que hace tantos años
pital de San Juan de

En el Diario de Costa Rica del 18 de setie¡n-

bre declara don Alberto Echandi, Fresidente de
la actual Junta de Caridad ,gue gobierna nuesbo
Hospital, que EL DIA QUE LAS HERMANAS

SALGAN DEL HOSPITAL, TRAS DE LA Ut-
TIMA SE VA Et. Mucho nos p.ace'n las declara-
ciones de don Alb,erto, en ellas se paXpa ,al hom-
Lre cuyos años le han dado mucha experiencia
en estos asuntos. Ninguno corno él para apreciar
Ia labor de las Hermanas 'de Caridad, pu€s son
¡nuchos los años ,que tra labor de don Alberto en
el Hospital le ha dejado observar todo el tralrajo
y abnegación de las He'rmanas de Caridad.

Tiene mucha razón don Albe¡to atr decir que
se va de tra presidencia de [a Junta el día quc
salga Ia última Hermana; bien cornprende él lo
que sería nuestro llospital sin ellas, todo se iría
ab,ajo. La moralidad andaría por el suetro, la vi-
gilancia en la adrn'inistración, el respeto perdería

su influencia, la economía en todo, el orden, to-
do se iría abajo.

Bien lo hemos expe'rimentado, cr¡ando las ins-
tituciones de Beneficencia son regentada$ por
particu,lares siempre andan mai, no hay econo-

mía, ni orden, los enseres dei establecimiento van
desapareciendo como por encanto, cuánto Iu-
chan las herrnanas para qu.e los ¡nismos pacien-

tes y fauriliares no se lleven la ropa de carna y

aún se ha tenido que luchar para que no $e ro-

ben los ins,humentos del Hospital, las inyeccio-
nes etc. etc., y conste que esto se sabe por los
mirmos periódicos.

Y si algún otro Hospital ha marchado bien en

cuestionea de orden i aseo, muchas fueron las

ntn$Tn [0$Tannr0ill$t
P u b l i c q c i ó n  S e m o n o l  p o r o  e l  H o g o r

^c l  Bendec ido  y  qprobqdo por  su  Sqnt rood P io  X t  l t -'ó l  
con  lo  oproboc ton  óe  lo  ou tor idoo Ec les iós t i co  15 '
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trabajan en nuestro Hos-

Dios.
quejas contra la dureza de quienes no querían

recibir a e¡ferr¡os pobres y la falta de caridad

con que se les trataba.
No olvido Io que decía una t'uena directora

poco antes de morirse, mucbo me dr¡ele este hos"

pit"t, h. sufrído mucho, he trabajado mucho y

temo que venga otra dire'ctora que no lo quiera

tanto como yo, hay taito delicado que tiene que

atenderse en un hospital... es por eso que sie|n-

pre he pensado que no hay como las congtega-

ciones religiosas Para Ia dirección de estas obras'

En primer }ugar la graeia divina que reciben

al consagrarse aL servicio de Dios, su prepara-

ción, todo lo hacen por !a salvación de fas alrnas

y no por el sueldo, su servicio es ab'negado, des-

interesado y estos servicios sólo así se pueden

servir eficientennente y en euestiones de morali'

dad y honradez no hay nada igual a las hermanas'

De cr¡ando en cuando se encr¡entran almas ab'

negadas gue sirven a maravilla estos puestos, pe'

ro jarnás s,u labor se puede comparar con la de

las Her¡nanas de Caridad. Se muere una supe'

riora que se dice insustituible y sin embargo vie-

ne otra mejor y así nunca faltan los br¡enos di-

rectores y las ,buenas religiosas y si hay alguna

que deja que desear, Ias mismas congregaciones

tienen interés en camh'iaü p'ara gue no haya

quejas.
Cuestiones de moralidad' es cosa terrible pen'

sar en nuestro Hospital sin las Hermanas, las en'

fermeras enamorándose de los doctones, que fste
es muy sinnpático, que el otro es muy galán y co'

rno no todos los doctores son santos entonces el re'

s,ultado ni lo queremos imaginar. Y no sótro con
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1 106 REWSTA COSTARRTCENSE

los doctores, con los enfermeros y empleados.
Atrtrí donde conliven ambos sexos se necesita
mucha ügüancia para que reino la honradez, el
respeto y Ia rnoralidad.

Mucho nos duelen las palabras últimas del re-
portaje del muy apreciable doctor Peña Chava-
rría que dicen: Fero si las demandas de las vi-
centinas no están de aauerdo con lo que exige
la técnica, con mucho dolor habría que dejar-
las partir.Reflexionamos nosottos: estaremos tan
adelantados en Costa Rica en cuestione,s de téc-
nica hospitalaria que habremos superado a los
Hospitales de Estados Unidos donde ias hijas de
Sa¡i Vicente de Paul tienen hospitales que no de-
jan nada que desear? En cuestiones de organi-
zaci6n, de orden, de higiene y técnica creemos
que ellos nos enseñan a nosotros y que si alguna
deficiencia hubieran notado allá, ha tiempo que
los hospitales que regentan las hermanas de ca-
ridad en los Estados Unidos hubieran dejado de
existir.

Pensamos que un buen maestro, enseña siem-
pre, su sabiduría es algo así como el gas, no
puede contene,rbe; es muy de extrañar que toda
Ia sabiduría de los doctores a éstas horas no hu-
biera producido sus frutos, ya las hermanas del
Hospitai debieron haber aprendido las sabias ins-
trucciones de los doctores.

En rnedicina siernpre hay aXgo nuevo y es a
los doctores que incum-be el saberlo primero y

Iuego instruir a las hermanas; un buen doctor
que no tiene ideas preconcebidas contra ,lo ,que

huela a religión le enseñaría a las hermanas to-
da esa hermosa técnica tan necesaria hoy día.

Un4 hermana me decía que en San Salvador fué
un estudiante costarricense el que le había ense-

ñado a poner inyecciones intravenosas y que

había sido un buen maestro para ella.
Pero cuando no se quiere a las hermanas y

se las detesta siempre se encuentra deficiente su

labor y no se Jes ayuda.

En esta vida se debe ser honrado, tarde o tem-
prano se reqibe ei pago de todo el bien o el mal
que se 'hace.

Do las palab,ras del Dr. Feña se desprende que

él sacrificaría la salvación de las almas por la
cuestión tócnica. Qué sacan los enferrnos graves

con ser atendidos técnicaments cuando a la pos-

tre se mueren. ¿Y sus almas? ¿,Recibieron con-

suelo espiritual? e'n medio de sus ilolores gyeron

la voz de Dios por medio de almas consagradas

que recibieron el don de consolar las almas y de

proporcionarles los auxilios espirituales que todo

b,r¡en cristiano desea y que son superiores a to-

dos Ios auxillos que les da la ciencia en ésa últi-

ma hora.

Si el número de hermanas es insuficiente, que

se ponga como jefe en cada salón o departamen-

to a r¡na heruiana de la Caridad y que se nom-

bren auxilliares enfermeras para que ayuden a las

hermanas, pero que éstas enfermeras estén a la

orden de ellas y llas hermanas y elias baio la di-

rección de los doctores; y que jamás se nombre

a una seglar en ningún departarnento como jefe'

Que la Superiora sea Jefe de todos, de los nris-

mos doctores, pues si no ven en Ia superiora a

un funcionario investido de todo su poder, en-

tonces no habrá orden en el lXospital. [Iay el Je-

fe Técnico que es un Doctor que controla a los

demás doctoresf tiene sus ayudantes, bien, éstos

debein respetar las órdetres disciplinarias de la

superiora y no tenertra como uha €mp's^¿. ,.

necosidad a quien no resPetan.

Por muy buenos, informes hemos sabido que

alguien se intere,só en saber si tra actuai superio-

ra era buena o nó, y escribió a San Salvador y

tuvo por contestación que la Ílermana Superiora

había prestado sus serv'icios con la mayor efi-

ciencia, que era una hermana muy inteligente,
prudente, buena, instruída y que sus'serviclos

alllá no habían dejado qué desear; adeírás quc

fuó muy querid,a de todos los que la conocieron
y trataron; y que con gran dolor la vieron par-

tir.

Con tan buenos informes los doctores que no

han tenido Ia dicha de conocerla pueden dirigir'

se a ella con toda confianza de que su tecnicis-

rno será bien comprendido y estamos seguros que

ella secundará todos los adelantos que deseen im-

plantar.

Toda oersona inteiiSente es comprensiva' y

sabernos que Sor Superiora es muy buena e' inte-

Iigente, ya una persona muy inteligente que Ia

conoció personalmente a bordo nos lo dijo cuan'

do vino, que era muy competente y muy santa,

quo nos perdone que Ia hiramos en su modestia,
pero creemos de nuestro deber decirlo.

Para terminar debemos manifestar que tanto

el doctor Peña como don Alberto nos merecen

nuestro aprecio y estimación y que esperamos

I
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que su fino tacto, inteligencia y patriotismo ha-
rán que este .asunto quede satitfactoriamente so-
lucionado y que no tengamos los costarricenses

Por  e l  in te rés  de  es te  asunto  ins is t imos en  iha-

cer cono,oer del púb,lico todo lo que se re,lacione

ccn lo  de  
' las  

Hermnas de  Car idad.

En los  per iód icos  v€mo¡  muy l indas  dec la ra-

c iones ,  qu ,e  a ' las  he lmanas-  se  r les  no ,mbra  je , fes

de enfermeras, qde son indisipensabl,es para la

adminisiración del ho: 'pital etc.,  e,tc.

Fero luego en Ia real ici lad observa,mos que su

papel es casi nu,lo. Lee'mos en e, l  lDiario d.e Co,sla

Rica de,l  domingo pas.a,do las dei laracione's q,us

envía ei D'r.  Beecrhe Surpe,r intendents dlgl lHe5p¡-

tal y que dice: Grande rha s, ido la sensación ca'r¡-

sada en el pú,bl ico por nuestras in' formaciones

resp,ecto de la situación creada en el Hospital de

San Juan de Dios po,r las disposi,ciones de ca-

rác,ter técnico ,que ,contiene el nuevo, reglamento

recien,te,,mente ,apro'bado por el ,E,jecutivo, en vtr-

tud del 'cual priva' a las He,rmanas Ce CariCai

de toda intenvención ,dir,ecia con los enfermo:.,

siempre q'ue no se traLe ci ie he,rmanas graduaCar

enf erme ra,s.
,Diclho regi lam,ento dice así:

l',--'-Lo,s empleado,s técnicos del Hospital se-

rán nom,brados y re,movidos por el Superinten-

dente, o,yendo ' las indicaciones de la Su¡reriora,

y qued'an a cargo o,eü Superintendenie y del Con-

sejo Técnico. i la parte técrnica dle lo servicios

queda bajo el cuidado médico y s'u apl ica'ción se

le encomi,enda a enfetmeras, de preiferencia gra^

duadas. La.s ,hei,manas no pueden ponerse a iha-

cer cura,ciones, ni poner inyecciones, ni dar in'di.

caciones de orden ' térnico. si  no sorn enferme¡as

grai luad,as, ,porque cuando. lo sean, podrán inter.

venir en el cuidado del ,enifelmo no como he;ur¡a-

nas sino co,mo en,f ermeras.

2':--Los porte¡os serán nombrados por el Su-

perintendente, oyendo las indi,caciones de la Su-

periora.

3.-En cl¡arnto a,l personarl de enfenmeras se-

rán pref eridas las Herman,as graduadas a tordla

enfe¡rnera que no pertenezca a la Comunidad. El

nombramiento del personal de enfermeras corres-
ponde al Su,perintendente, rpero la Superiora po-

el dotror de ver partir a las Hormanas de -a Ca'

ridad.
SARA CASAL V. DE QUIRO$

drá o,b, j ,etar el no,mbramie¡¡¡p rde cualquier enfer '

m'et 'a exponiendo sus ' iazones por esarito al Ccn-

sejo Tócnico. La Surperrora 'vigi lará rpor irr leolo

de las Fier 'rnanas de oada salón el buen servicio.

4n-La Surperiora pod¡á l legar a exponer su

pur.rto de vista,en 'ouanrto se re,f iere a1 s:rvicio

ant,e el Conserjo T,écnico cuando l io juzgue 'con-

ve'nlente.

5t'--rlos srn'plea,do,s rpur,armenite de ol'den ad-

ministraiivo, de la Botica, llavar¡dería, Co'cina y

Rcipería serán nombra,{o,s y removido's por la Su-

p,eriora, oyendo la.s indicacioners , i lel  Superinten-

dente, en cuanto a üos delal le,s js f l5tbs servicios¡

la Superiora atenderá Ias in'dicaciones del Su-

pei ' intendente. En igua,l  forma nom'brará la S'r¡-

periora el personal deoateo del hospital y los em'

I j .eaeos  c ie  la  Cap i l la .

6' ' - t las Hermana: c,ui,darán de la discipl ina

C-e Ia moral idad en los sal lones y la conservación

de tccic,s lo¡ imlplgme'ntos y út i , les pe;t leneclentes

al I- iospital.  Tendrán dereoho de , impart ir  órde'

nes  ¡e lac ionadas,con es ias  a t r ibuc iones  a . l  perso-

nal de er¡fermeras y enferme'ro,s. Cuanclo una

ürermana no fuere  drp lc "nada,  pero  iuv ie re  con-

c i i c iones  muy espec ia les ,  y  i iempo,pa ' ra  e l lo , ,po-

d lá  ac tuar  como enfermera ,  s i  e l  'Conse jo ' Iécn i -

,cc' así lo dispone".

Et públ ico debe saber que ,en el Hospital ha¡'

tres enfermeras que son Sor Fstefanía, Sor lVla-

t i .Ce y Sor Luisa a quienes e' l  Gobierno de F-ran-

cio po,r medio clel Ministerio de Sarlubrida'd, en

1921 extencrr ió el t í tul ,o de enfermeras.

Veamos algunos pro,ce'dimientos en el Holpi-

tal: ,  Sin ningún aviso a Sor Superiora se nombró

Je,fe en el sa' lón de cirugía a una enferme-

ra que t iene tí i tulo por los servicios rqug pre"tó

en el Hosrpi ial cie Cartago, pero ,que ni hizo es-

tudios ni prestó examen, aquí 'podría'mo,s. 'd,ecir:

"C la cuerda t ira para todos o .para niguna", No

rve,mos por qué deslpués del0, 20, 30 40 año,s de

servicios de las hermanas no se les extiend.e tan

bonda,ciosarnente el t íbulo que se le extendió a

esd señorita por su [a,r,gos y buenos senvicios.

Más Sobre el Mismo Asunto
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Sor Clemencia era I 'a en,fermera Jsfe del Sa-

lón de Cirugía y al vense su,plientada optó por

ret irar,se para evitar posibles ihoq' i les ,como se lo

aconsejó un apreciabls do.ctor y para que la res-

ponsabii idad no tuviera ,q,ue esiar bajo dos per-

sonas porque en caso,s de ' f  aJta, la que saldría
perdiendo sería la rel igiosa.

Se han nombrado como jerfes enfermeras a

mu'chaohitas que apenas han .eursado , la prepa-

rator, ia y cómo es posible pensa.r que por solo el
,heclho oe 'haber enrt¡ado a la Escueta de Enfer-
mería , les ,baj,e r ia sa,biduría como por encanto. y
pue,da,n saber más en un año que las. Helmanas
,qu,e ,han tenido ,larga .práctica en el Hospita.l. I-a

historia de a,l,g,u,,nas enf errneras no e.s de todo
punrto tan inmacu,l;ada ,para servir en un ho,spita{

donde ,hay ,mu,cha's oca,siones y peligros, pues el
papal de enfermera es. rslu,mamente derlicado. I-as
mis,mas esposas y madnes ti,enen que se,leccionar
muy bien la ,enformera ,q,ue asis.te a sus pacien+res,
pues ha lhabido casos muú¡ de lamentar por e,stos
servicios. Ha rpoco un enfer,mo de ,mu'cha grave-

da.d, cuando deqp'ertó de su fiebre y vió a la en-
f,ermera que le tenían al lado, se indignó y supl i i -
có que le ,guitaran .esa mujer.

Eien, ruando se objetó lo de las enfermera,s se
le dijo a Sor Superiora que había ,que dar,les el
crhance de rerformarse y que si no habían sid,c del
to,do ccrrecta,s ,había sido por. la falta de trabajo.
Apro,bamo,s Lque se les dé trabajo a la mujer para
gue no faite, que se le ds la ocasión de refoi ' ¡nar-
se, pero pensa,mos que no es el ho,spi ' tal  donde de-
be hacerse esa labor, ,por no ser un lReformatoi. io.
Mucho nos .ha 'c,hocado ver a er¡fer,mer.as sentar.se

en ' la ca,ma de los enfermos, esa confianza no de-
,be existir, Me di¡án ,q'u,e las herma,nas estárn atrí
para grurardar el orden... pe,r.o có,mo ,es posi,ble que
no siendo la ,hermana jefe en,fermera de,l salón
pueda co,rregir a ,quién está e,n ,un pu,ersto s,upe-
¡ior a eLla)

El Dr. Bee,che, 'muy a'mabi'emente me en'tregó
un escrito del que ,copio ilos tres postqladors !¡ ra-

zoneb que ,la Sup,eriora ,expuso a la Jlrnta de Ca-

rida,C en sesión celebrada el 22 de mayo de 1936
c,on asirstencia de don Alberto Ectrandi, ,P,reside,n e
de 'la J,unta; Vicepre,sidente don Cl,eto Gonzáiiez
Víquez, ,Dr. don ,Luciano Bee,ohe S'uperintendente
del Hospital ; Dr. Moneno ,Caña,s, Jefe de la Sec-

cióu de,Cinugía; Dr. rAnltonio F,eña Chavarría, Je-

fe de Ia sección de Medicina y Sor Perl 'et ier Su-

periora dre las Hermanas del Hospital.

1r:Que cada t l iermana di la Caridad sea Je'

fe Técnica en , los salon'es 'que están a su cuidado'

Razones:  a )  Nad ie  lo  ignora  que para  desempe-

ñar tal cargo ante i todo se necesita un rgran sen-

t imiento de responsabi ' l idad' Nadie negará que es-

tos :entimientos, se encue,ntran márs en una Her-

mana de la Ca,¡ida'd, q,ue en una simp'le enferme-

ra, porque la ,pritnerra ,se d,e'dica al servicio de

los enrf ermo,s desinteresadarnen' le y por ai-

tos ideales, lhabiéndose o'bl'igado en cornciencia a

sacri f icar vida y ,sal.ud por los en'fermos, mlenLras

que la gran inay'o,ría de las enfermet'as consideran

,e,l serivicio de los enferrmos ,como un ,modo de Pa-

sar la vida. b) La Hermana de la Caridad está

carpacitada,para este servicio en 'vir ' tud 'de una ex-

perie'ncia de m,u,Chos años. rHay muoha,s naciones'

por ejemplo: ,Francia, que Ieconoce esta capa'cl-

dad, oto.rgando a las ,Heiunanas sl lDiploma de t.n-

fermera después de l0 años de ¡ervicio. (]uisie ra

suge,r ir  a r la est imabl,e Junta de Caridad'hacer ,una

moción en ,este sen,l ido, ta,m5ién ante , la f  acurl tad

de l\4eidicina de 'Co,sta 'Rica. ,E,s un ,hecho que !a

expeni:encia plueba mil  veces 'que a pesar de to-

das las teo,rías de q,ue I ' lenan ]as enrfermerars €n

las Escuelas de Enform,ería ,muahas ys,ss5 ¡ i  son

capar:re's sr'qruiera de poner una inyección s,in lasti-

rnar el enfermo. Co,mo ,ej,empio se podría mencio.-

nar ta'mbién en el Hosp'ita,l ciertos enfer,,rnos"

hubieran su,fr ' ido daños sin la interv,e,n,ción de l¡
Hermana, rpor falta de conocimientos. ,de la enfer-
' inera. (Hinchazones d: br,azos, arl imento,s después
de un  purgante) .

,c) ,En ,vi 'sta de su ,abnegación en el servicio de

,los enfermos, la Hermana goza ds la confianza de

los enfe'rrno,s y d,el público en general, no ,soila-

rnente e,n Costa R.i'ca sino en rtodro eil ¡nundo,
En consi,deración de todo esto, es una desconsi-
deración dec,ir  a. una he'rmana que d,urante 30
hasta 4,0 a'ños sirve a los enifermos,,qi¡e ya no
de,be tocar a ningún enfermo.

2o.----Qu. la Superiora del Flosipta,l sea la Je-
fe a,dministrativa de los departamento,s d,e ipro-
vi 'sión, (cocina, r,orpería, avandería).

Razones: Yo quisi,era conside'¡ar a 'un Hospi-
tal co,mo u,na gran familia. En ningrin ,hogar bien

arre,glado, s.e mete eü Jefe ,de farni,lia, en la co-
cina, ropería, y lavandería. Estos ,oficios se con-

-  = . ,  
l
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sideran ern todo el mundo ,como el reino exilusi-

vo de la señora. Si el je,fe de la famil ia ' t iene ,que

a,cvertir algo re'speoto a la ,co'mida y roipa, se

dir ige a la señora, para rgue eula lo a'rregle, rpero

nunca ¡e mete dire.ctamernte con las' cocineras y

la'vandera,s. Lo co,r¡sider'aría bajo su dignidad.

La razót de eso es porq'ue l,a mujer ,en estos. a-

sunios eÉlá más ca'pacitada que el ,ho'mbre por

causa de la índole de su sexo. Si esto se ihace en

una coleotivi'dad tan pequeña como es una ,faimi-

l ia, me pare,ce rm,u,cho más neoesario en una Lan

gr.a,nciie coimo es un Hospitall. ,A pe'sar 'de todo, al

Sr. Superintendente ,siemlpre se le respetará su

a'uto,ridad y su dere,cho 'de Superin'tendente, so.lo

que tenga q'ue expresar sus deseos y avisos a la

Sup,eriora y ponerse de aou,erdo c¡on eüla. Así se

podrían evitar daños ta'l vez eno'rmes para el

Hospiial.

3',-*Qr¡e la Super,iora tenga dl derec,ho excl,u-

sivo de .nombta'r y re'mover los e'mpleadoi ciel

s.ervicio ad,mini,strativo y un voLo decis'i'vo 'de

nombr'ar a las ,enrfe,rmeras. ,Razones: a) L,a ,pri-

mera par¡e de este postu{lado es ,una conserouen-

cia ,lógica dle lo desairollado en eil 2". b) La

,segunda parte está basada en [o si 'guien'te: l)

Las Herm,anas deb'en tra'ba.'jar con la,s enferrme-

ras, po,r consig'uiente no I'e-s podrá ,ser in'ciiferen-

te, con cualers persona's 'de'ben trabaja,r. Las Her-
'rratra,S s€ co,nsideran responsables de l,a morali-

dad y rerputación 'd,e ,elsie estable'ciri'r,i'ento, rpor lo

c,u,arl deben tener tambi,én 'influencia ein el nom-

bramiernto ,de'l per'sonal. 3u-Sobre todo [a Su-

periora tiene la re'sponsa ilida'd deil buen espíritu

de ,sus Herunanas, e,i cual, pooría s,uifr,ir daño, si

tuvieran que trabajar con personas de cual 'quier

índo'le ,tal vez de tencie'n'cias. malas. En vista de

esta,s razones rprorpongo a la es¡imable Junta a-

lregls esis asunto 'en la siguiente forma: que Ia

Superi.ora busque y nombre los em,p,leados, 'taim-

bién del servicio tócni'co lpara presentanlos al Sr.

Su'perintendente. Este tendrá que examinar si

son a,pto,s para gl servicio técni'co. 'Dando él su

cons.entimiento quedan nombraclr¡s defjnitiva-

mente .

,En ,la memorubl. ,.ñ.1 Dr. ,Peña rChavarría

dijo que para mayor 'oarantía de{ Su'perinten-

denie los 'porteros debían ser nombrados lpo'r la

Supeiiora. Nosotros lpensamos cormo el Dr'  Pe-

ña. Y no es que du'dernos de 'la Honorabilidad

del Sr. Superi.nitendente, pór la puerta han sal i-

do inyeociones, instrumentos y pueden entrar

quienes no debe'n entrar de no,che a un Hospital,

si el portero es no,mbracio ,por'e,J S,u,perintenden-

te, este pod,ría hace'r c'onseciones <lesf avorables

al Hospi,tall ¿ rq'uien ie ,dla la imanrerra de vivir. \'

adlemás que 'debe penrsarse en el porvenir,  hoy

día se tiene de Superinüe,nrdernüe a una pet:sona

honcr,a,ble, mañana 'podría llgrgar un Superinten-

dents q;ue tuviera s,u,s debiii'dades y entonces se-

r'ía el aca,bo,se. rHay que rpensar en ,el futuro. Lo
pructente es. que sea Sor Superiora l¿ ,qus nom-

bre a estos empleaCos.
rEn ouanto a rlas enfermer,as es aún ,más deli-

cado e.l asu'mto. iPo,qría 'suoerder q'ue ,huib,iera en-

.ferm,eras q'u,e ,tuvieran eqpercia,l si'mrpatía por el

Superintendenüe y para evitar ,qus el pú,blico hi-
,cie'ra comentarios de,sfavorables a ,quien por su

elevado car,go debe ,ser inmaculado, io más rpru-

dents es q,ue s.ea Sor Sr.r,periora la q,re nombre
todos los e,mpleacios de orcien ad,mir¡istra'tivo,

siempi'e de acr¡er,do ,oon rel Su'per.intendente.

Ade.más do,nde vario,s man'dan no ihay orden,

EI Hospi¡a,l debe ereta:r ba¡o la 'dir'ección ,técnic,a

de,l S'uperintenoente y la Superiora come $r¡ps-

riora general de tocio lo ad'rninistra,tivo.
rEn Guaiemaila está así organiza,do, más aún

tienen ,una tscuela mode' lo d,e enfermería, So¡

Sr-lperiora b'usca señor.i,tas muy buenas, niñas de

b,uenas y honradas fa'mil ias, las ,que reciben las ,
clase,s de enf,ermería de ,lo,s doctor:es, Ias ponen

a iprarct icar tr ,es meses en cada ,servicio y cuando
tienen el título cie e¡¡fermeras quedan oapacita-

das para su cielica,da ,pro.fesión, siendo muy 'soli-

c, i tadas eslars enfe,r 'meras de toda Ja sociedad por ,

siu virtud, preparación ,y a,bnegación e.n s,ü tra-

b,ajo y dándoLe mucho plest igio al Hospi,tal de

Guatemala .

Todo esto lo ,publicamo.s p,ara q.ue el pribhcc

s,ea el rmejo'r ju,ez en este otel icado asunto y que

co'mo el Hor,pi, tal es ,Nacional y todos contr ibui-

Í los á. ,su so.stenimiento ' tenemos derecho a saber

todo lo ,q,ue concierne a é1.

SARA C.ASAL vda. DE QUIR0S
: :

-C iga ,  mozo;  mi  cuenta  só lo  l lega  a  t recu

pesos, y Ud. me cobra cato¡ce.

-Es que corno sé que el señor tiene miedo

del número 13.

F
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Grandiosa Manifestaclón de Adhesión. y Simpatia
de est imables damas y cabal leros a 1as Hermanas de la Caridad
del Hospital  de San Juan de Dios por sus val iosos y abnegados
servicios, publ icada en el "Diario^ de Costa Rica" del domingo

20 de Setiembre de 1936
al mismo t iempo ,nos complacemos en ma'

niifes,ta,ros que quer¿mos firmerrlente que Ia

re,gencia dei l  Hospital de 'Caridad de San Juan de

Dios esté encomendada a vuestras hermanas.

Siguen más de tres mil  r f i rmas probabilemenie

. l legaría el número tan crecido que no sería po-

sible publ icarlo, pues hemos sabido que tocias

ias ,pe,r,sonas, tanto señoras como 'caballeros de-

sean rf i¡mar el escri to tanto en San José como

en ¡:r 'ovinoias 'y ,hasta los cam¡lesinos quisieran

firrnario, rpara ¿lemostrar su cariño, veneración y

agracec imien to  por  las  hermanas.

REVISTA COSTARRICENSE

l\4uy Reverenda Éler¡na,n.a Asiste,nta de la Ca-

sa Central de las Hi'jas de la Carida'd:

Con ocasión de l 'uestra , l legada ai l  país, inves-

ticia de aittísimos poderes para 'ar'reglar impor-

tantes .asuntors ,r,elacio'naldos ,oon la Venerahle

Co,munidad .de rFtrermanas de la Caridad del Hos-

pital de San J'uan de ,Dios, os 'presentamos nu'es-

tros respetos, augurandoos el , fel iz éxito de las

a'ct ividades que venís a desempeñar.

Queremos aproveohar esta oportuniciaci ,para

agradecer una vez más, la benemérita labor que

han desarrol lado las Hei ' ,manas en Co,ta Rica y

Palabras de Oro del ex-Presidente Lic. D. Cleto GonzáIez

Ylqaez, en ün reportaje sobre la L.y de Licores
Desgraciadamente la Post-Gr¡erra ha produci-

do en todas partes un avivamiento de corrupcién
en todas direcciones; y así, como tmuestra pode-
¡nos ver aquí algo que hubiera parecido increí-

ble antes, que, mujeres de la mejor clase social,
jóvenes, agraciadas, y cultas, se hayan aficionado

a libar "coktails" y ttHighba'Jstt, con una na-
tr¡ralidad paradísiaca, y se isienten a iuna mesa en

compañía de sus galanes y cortejantes, tro qu¿ de

ese de$pranite tie igual'dad ,de sexos y de ese atre-

vido snobismo puede resultar, no es ¡iifícil de

adivinar, y seguramente ios padres y madres no

tendrán boca para quejarse de extravíos y desli"

ces y caídas de sus hijas, sí cierran los ojos anté

esa nueva y pellgrosísima moda.

Para la Iglesita de Nuestra Señora dei Perpetuo Socorro

en Potrero Cerrado
Agradecemos de todo 'corazón a una drstln-

,guida señora el obseq'uio de P 45.00 que nos

envió par.a la lgiesita que se le dedi,cará a ia

Virgen d,el,  Per,peiuo Socorto, rPatrona de Pot¡e-

ro Cerlado.
.Aprovechamo.s esta oportunidad para su-

pl icar a todas las personas ,devotas de la San'Lísi-

ma V,irgen que .si necesitan ,favores se los pidan

bajo l'a advocacién 'de rNuettra Señora del Fer-

petuo Socorro, ofreciéndoüe al mismo t iempo 'una

Iimosna para la oo:ñStrucción de su l,glesita.
'Potr,ero Cerrado es un pueblito donde vive

genle muy po.bre y son 
' lo 

más entusiastas por

tener su capir l l i ta, hacén grandes sacri f  ic ios para

dar sus lúmosnas, así es rque la Santísi'ma Virgen

atenderá toda ,súplica ,que le hagarnos rpara ayu-

dar a hacer su capi l l i ta.

ilas limosna's Ias pueden manciar di're'cta'rnente

al Fadre Rafael Cascante, Cura de San iRafael

de Oreamuno o a Sa,ra Casal Vda. de Quirós Te'

\6fono 37A7 o dejarlo con ,la S'eño,rita Con'suelo

Royes, en sl A,postolado de la Oració'n frente al

Saerario.
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Con Alfclt-l-so, corretcaha por lo-r c¿1rrpr': -. '

entr¿,Lbe en las masías 1' 1as hereclades ir ita-
cer conocimientos con los i¿rbradores. L¿ no-
che la encontr¿lba rendida y ;feliz. No se abu-
r'rí¿r. En un moment(i cle sinceridad se confe-
só a si urisma que no ia hubiera disgr-rstado
clel tockr 1a vicl¿r de I.os A1cáz¿rres, coll Llt l
mar ic lo como Al fonso y,  quer iénclose. . .  por
qlle era un hecho que estaba forn-ridabler¡ente
enamorada del artiaclor, pese a todas sus cíni
cas opin iones sol t re las querenciss enro losas.
IIabía caíclo en 1¿r terr,ible escl¿vituci de 1¿r
que tanto blasonó cle l ibrarse ,v se 1o c<tnfesa-
b¡t cot-t una nrezcla dc asombro, miedo ), feli-
cid¿rcl. Ahora reconoci¿r clue hubiese obmdcr
m¿is cuercl¿rmente siguiendrr u Alfonso ecior-i-
c ie le  c lest jnaran;  hLrb ieran s ic lo c l ichosos ¡ ,
r-ro se h¿rbrít provocarl,r eclrrelJit l l telh.trlacia
rcver tn.

I ', i  prinr'er clí¿r clc Nar,iclad, clon Pruciencro,
clue se había cprecl' lclo cn Maclricl con Vicen-
t¿r  v  doña Lnis¿r ,  r ' ino a Oueral  i r tv i t¿rc lo por
su vcnro, y pasri en el P¿rlacio hhsta el clía
siguiente cle Airo Nuevr>. . l.,sta atenciti l l , v las
nruch¡Ls cle que ia Mlrclncs¿r ro(le(i a sLl pe-'
dre,  conmorr ieron a Si lc la.  i )or  eucima de las
lconvenienci¿rs, ,socia les hal r ia  un c lar<> n.¿r-
tiz cle ¿rfecto v de estimación que fueron los
cltte movieron a 1¿r nradre y al hijo ¿t invitar
a l  industr ia l .

Después, Silda tuvo oc¿rsión cler asistir a
una cle esas, f iestas tradicionales que se con-
ser\¡Au el1 alÉiunas famiiias: una fiesta flrn-
tástic¿r y evocadora pa.rer . la" cual 1as invite-
ciones eran mllv restriugidas : la Ador¿rción
cle los Magos en el c¡rsti i lo de Monroy, se-
guida del reparto de juguetes a los niños clel
pr"reblo. La ducluesa viuda de Monroy era rrne
mu jer  en extremo int ransigente ;  se poci ía
afirmar que era la que dab¿r el espalclarazcr
de la consagración en el alto mundo.

Silda recibió casi con emoción aquellas pa-
labras invitatorias que 1a rancia señora ha-
bía escrito para ella al pie de las efusivas
líneas que dedicaba a María Ana, porque

NOVELA
(Con,tutzia)

in f luencia en e l  ánimo de sn nuera,  que ést¿
halló una verdader¿L satisfacción cn vivir aI

guno,* días junto ¿l lVlaría An¿1. Fueron la

sereniclad, la dulzura, l¿r tolerancia .v la bor-r-
dacl cle la Mar:quesa r-ir.rd,¿r, o el an-rbiente re-
posaclo clel palacio )' dc1 paisaje. c1 caso fue
clue los desten.rplaclos nerr,ios de Sild¿r se cal-
maron a1 contacto dc ac1uellra vida sedante,

pr.esiclida por una p¿tz aug'Llstir en toclos lo-s
munt(  l t t ( - )s .

Libre de los consejos cle Vicenta clrle re-
torcían sus buellos imptrlsos. ¡ ' rrpt-n'edr por

el c¿rriño de su suegr:a que ¿rdivinaba en la

nuera esA sed de terl lura c1u,e padecen todos
krs hijos sin madre. Silcia fué, rlur¿rnte t¿rles
ciías. l¿r muchach¿r alegre y en.ruorada clue
todos couocieron al regreso de sr-r viaje cle bo-
clas. Alfonso sinti<i ciersvan,ecerse todas 1¿rs

rrubeci l l¿rs c le un lesent imiento v-sus recekrs. .

A los veint ic incu r rhos,  l r is  muchrachos suelet r
sc lopt i r .n is tas e i t lpres ionables.

Otr¿r r,ez, l irs niñ¿rs clel pueblo ,v clel con-
ton.rr), envi(l i¿,Lron ir Silda, más clre Dor haber

consegr-rido l lar¡arse rnarquesa de Querirl, por'
ser clueñ¿r .exclusiva clel afecto de a,cir-re1 mu-
chacho tan s impát ico con e i  que todas habían

soñ¿iclo ull poco. Imposible in:irginar mírtri-
l.nonio más feliz'

Silcla. encaj<i en el ar¡l¡iente pueblerino.
l 'rcsiclió las reuniones v las comicl¿rs

cle sri suegrir, por anxtble cásión cJe ústa :t

clnien encantab¿r la gracia fina y señoril de
l¿1.  nuera;  rec ib ió am:rb lemente v is i tas innu-
mer¿rb1es, acompañti a Marí¿r Ana a las casu-
chas 1r tugurios del Arrabal y las murelias
a cl¿rr e1 aguinaldo a 1os pobres ; a1 Asiio a ser-
rtir la ,comid¿r a 1os ancianitos, y a la igle-
s ia a pres id i r  e1 repar to .Je nremios de la

Catequesis. 
' I 'odo 

esto con. un fervor, .ull en-
tusi¿rsmo y ulla sencil lez tan realmente sin-
ceros, que Alfonso tuvo que reconocer que
Silda tenía madera para ser ulla rnujer com-
pleta. ¡ Si se la pudiera apartar del barullo
nrnndano,  s iquiera un poco!  ¡ ,Cuánto más val -
dr ía Si lda !

F
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mLlchos eran 1os ql-le frecuentaban sus salo-

nes en Madrid, pero muy pocos. contados,

los que lograban trasponer los umbrales dei

viejo solar de Monroy y sentarse a sLl mesa

en la fiesta de 1os Reyes, o en las cacerías

de setiembre. María ,\na, a pesar 'clel ca-

rácter r,eligioso cle 1a f iesta, no asistió ; es-

taba harto fresco sr.l l l l to; pero Silda hizo un

buen papel y 1a representó'tan dignamente

o.r" .. iott, lo clías más tarde'Inés y F'1ora Mon-

roy estuvieron en Querai a visitar a la Mar-

q.r"to, la felicitaron por 'e1 acierto de Alfon-

so en etegir mujer'. Silcla se ruborizir de sa-

tisfacción bajo 1a cobertura de los ojos apa-

sionados de Alfonso que 1a miraban con in-

sistencia cariñosa, y en uno de sus raros ins-

tantes de humilde sinceridad' convino en que

habia entrado con buen pie en la tierra de

nromisión cle sus slleños' aLlnqLle ésto 1l irn-

ponia tiabas y deberes que tendría que res-

petar y cumplir si 'queria mantener su pues-

to. Porque en sociedad bril lan mttchas mu-

jeres; pero no todas b¡:ihan igual, y ella era

demasiado pura, demasiado recta, demasiado

orgullosa de su buena fama, para pretencler

bril lar en otra esfera que no fuese ia de

aquel circlllo ir-rtachabie en el que la intro-

ducía como por derecho propio el nombre

inmacuiado'de Al fonso Queral .  En resumeu:

Sil,da no clttería deber su fama. ni a la ri-

qLrez&, ni a la elegancia' ni a la or:iginali-

clacl de -sus toaletas, t l i  a trittguuo de esos

rurotivos frívolos que deslumbran a Vicenta;

sino a algo más serir-r v respetabie. Queria
tener Llna cle es¿rs nornbradías que se impo-

nen como la cle Inés Monroy. por ejemplo'

1'ara l legar 'a ese resultado, la marquesa de

Queral sabía que t,enía que andarse coll pies

de p1omo.

Cuando volr' ieron e Madrid después de

co_nsumidos los qrtince días de la l icencia de

Aifonso, iban en la mejor armonía. Todo es-

taba p'asado y olvidado por parte del mari-

do. En . cuanto a. 1a mujer, volvía l lena de

buenos propósitos, pero pronto empezaron otra

vez ios pequeños roces que amargan la vi-

cla cliaria. El día que Alfonso tardaba un

poco más cle 1o que a Silda convenía en vol-

i 'er  del  Aerócl ronro.  e i le  le  rec ibíe de hocico

v se mantenia tiesa el resto del clía' Eu lo'

pri,rr.ros tiempos de su matrimonio, Alfon-

so Queral so1ía ablandarla con razones ca-

riñosas 1' clesirrrugarle e1 entrecejo .a- 
ftterza

de 'arrutlacos ; mas este papel de martclo man-

surrón, no jba bien al carácter puntil loso r'

dnérgico del mozo, el cual había tomaclo

ahora"el sistema de oponer al hociquito cle

Si lda un s i lencio indi ferente '  ¿Qr"re a1 día sr-

guiente ella se daba a razones y desarrugaba

3l rnor.ito y se dignaba hablarle convencida

de 1a comóleta inuti l idad c1e su actitud cle

Juno ofenáida? N{uy bien: éi se plegaba a

áste nue.,o cambio y la hablaba si no hubie-

s.e pasado nada cle particular' Rosario Val-

rrerde avisó a Silda varias l¡eces en que tu\¡o

ocasión de comer con elios y presenció estas

cleplorabies escenas. Le parecí.a que 
.Si{Jg 

es-

taba resquebr:ajando con slls rmprudenclas eL

edificio del amor conyugal, y 'que con todas

aquellas tonterías inspiradas pot 
lo.s^ 

conse-

¡os ae Vicenta iba a empujar a Alfonso a

distancias dei hogar cloméstico para hacer

como otros muchos maridos esa ida de divor-

cio espiritual que tan lamentables consecuen-

cias üae para la formación de los hijos 'v

hasta para la honorabil idad de la esp-osa'

-¡ Es que yo no cousiento que uadte :ne

domine! - protestaba Silda.

-Ps¡o, mujer. ¿en Qué ti 'ata Alfonso cle

clominarte ? Dí más bien que eres tú quien

cluiere l levarlo a é1 dentro de un puño' Pe-

ro, después de todo, ¡ qr-ré tontería ! ¿ Qué

rnás da 'qLte te domine é1 a tí, o que tir 1e

clomines a é1 ? La br,restión está en que seáis

f,elices...
-Ya sabelnos qlre tir estás de parte cie é1"'

¡ Parece uentira ! - se enrabietaba Silda'

Y Rosario optaba por ca11ar, de n-riedo a

que se le pusiera por las nubes en el estado

en que se encontraba le d iera cur lquicr  pa-

tatús y hubiese aigo c¡ue lamentar. Cuando

tenía ocasión de hablar a solas con Alfonso'

le rogaba qu.e tuviera paciencia, achacando ei

destemple de nervios v la irritabil idad de
,-arácter de Silda a\ embarazo. Alfonso se

avenia a razones enseguldita, como nuo de

esos niños traviesos con corazón de oro, v a

estas entre\¡istas suceCían algunos dias cle

\s.-
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tolerancia y mutllas concesiones. IJasta que
una salida. un plan, un espectáculo frustra-
dos por  causa de las obl igaciones mi l i tares
ciel aviador, ponían otra liez a Silda fu,era
de ,qri icio. A r,eces, Alfonso claudicaba. más
por temor 'de per judicar  la  salud de su mu-
jer .  que por  debi l idad de carácter ;  y  por  dos
o tr:es veces sucedió cambiar su guardia por'

la de algúrn compañero para acompañar a stt

esposa 'a Llna comida, a una visita interesan-

te, a un concierto. a una conferencia...
Después de aiguno de estos triunfos. Vi-

centa se esponjaba.
-¿Tú ves cómo cede? Duro con é1.  No

hay que dejarle pasar ninguna. E,i los prue-
ban a todo. . .  ¡  Hay,  h i ja .  1os hombres !  Son
muv malos. Yo los conrparo 'a las guindil las.
E} que no cuece por la pullta, pica por el
rabo.

Y e1 orgullo inconnlensurable cle 1a joven
Nfarquesa. sien,pre antojadíza y voluntario-
sa, ponía nue\¡o empeño en ia batalla sin dar-
se cuenta en sLl cegLledad cle que iba condu-
ciéndola hacia un abismo.

V

DOS ORGUI.LOS QUE SE DESIIORDAN

El pr imer pensamiento de i$ i lc ia  cuan-
cio Ia doncella cortó los hilos del precinto,
desenvolvió Ia caja del papel hule que 1a
protegía y desplegó ante e1la el rrestido,
fué de que aquel escote era sencii lamente
ciemasiaclo en aquellt r¡¿rravil losa combina-
ción cle gasas v terciopelos blancos )' ne-

gros que componían el traje. La marquesa

de Queral, a pesar cle la lev,e cleformación
c¡le sLl especial estaclo ponía en sli talle, es-

taría se¡;uramente secluctora en ,est¿r. gran

toaletr. Pero he aqr-rí qr-re Silda Monilor te,-
nia e1 criterio timorato de la hunli lcle ci¿ise
de la cuai procedía, y a su nrtur;rieza rnuy
refinada, de una ingénita cas,icit:1. reprlg'
naron siempre las desnttdcce..

-E,sto no puede pasar ,  A, t lon i¿r :  r le  aquí
a n lañana noche tencl r¿L ustcc l  que inventar
aigo con qr.re disimr"rlar ese escote. Eso es rrna
exageración... ¿no le parece ¿r ustecl?

-La señore rlrarquesa tie[e razón ; eso no
es vestirse, es desnuderse... ¡ Si ,queda toda

la  espa lda  a l  a i r e !
-¿Y ese h i l i l lo  de per las ( lue apcna:  se

advierte sujetando el cuerpo como. una hom-

brera? No;  de n inguna mal lera '  Af tu ien r ' . re

tomaria por una cLrrsi si -. oy.r.I pero lo

no n-re presento así eu ninguna parte.
-La verdad es que se le ha corrido la ti-

jera a1 moclisto... - cpinó la doncella. -

Aunque urla vez pllesto. pudiera resultar que

la cosa no fnera tan grave como parece' Si

la señora quisiera probár'se1o enseguida, ade-
lantar íamos t iempo. . .

-Si claro. ¿ Qr.ré hora es ?
-_I,as siete y cuarto.
-Hasta las nueve no colTleremos, si es que

el seiror Marqués 11o se retrasa. Tengo tiem-

po.  A ver ,  t ra iga e l  vest ido.
Cuanclo lo  tenía a medio poner,  entró,Vi -

centa que, de paso. había subido a veria. \ 'e-

nía cle hacer ltnas compritas v no había que-

rido volver a casa sin entrar a ver cómo se-
guía su sr:brina. También a Vicenta la es-
candal izó e1 r 'est idÚ. .

- ¡Hi ja ,  qué exageración!  ¿Fero es quecl

n-roclisto se ha creido que €res alguna artista

cle vtn E¿len Corucert'?
Si ldr  r ¡u. ¡  d iqquqtada,  Iamentando no te-

l ler cerca al rnodisto para descargar en éi la

cr)ntri. lr ieclxd que Ie prodúcía ver que uo le'

había acertar-lo iaqprelia predios¿r cornbina-

ción. se arreglaba ante el espejo las dos hi-
leritas de perlas qr-re l"racían de hombreras, es-
candalizada ella misma al mirarse así, com-
probando real y verda,derarnent.e I'a audaz
desnudez de su traje. ¡A buena hora se pre-
seutaba ella delante de gente de scmejante
lnanera | ¡ Y qué lástina !, tener que retocar
aquella obra maestra. . La doncella tomaba
ya las )ledidas, cuando Alfonso apareció. en-
cerrada su alta sitrueta en ei marco de 1a puer-
ta, pero lo vió perfectamente en el esoejo y
advirtió, primero, la estupefacción 1', luego,
Ja protesta que pasó como fugaz relámpago
de sus ojos azules. Cor¡o él 'advirt ió el ins.
tintivo movimi,ento de ella que inconsciente-
mente buscaba con la vista algo con que cu-
brir su clesnudez, Silcla no se atrevió a vol-
r.erse de cara a su narido: tan abochornada
estab¿r v tanto miedo tr1\.o qlle ,ei justo repro-
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clue almorzaroll con nr¡sotros los de Arúste'

gui. r. ' ísperas de irse al Coto de1 Encinar con

1a l 'ajardo. ¿Y no te acuerd'as?
-No, no me acordrrl la. 

' fanto 
es asi que

no ha'bia hecho cuentas...
La cloncella salía ya con el malhadaclo tra-

je, la caja, s| papel del. envoltorio, 1os bra-

mantes, cuanclo Silda decretó con su tonil lo

autor i tar io ;  e l  toni i lo 'bajo e l  cual  se l rabi¿

doblegado siempre clon Prudencio y que, te-

nía Ia virtr-rd de hostigar todo el espiritu

combl t ivo del  marc lués de Queral '
-Pues tendrás clue iracerlas y dejar i.r una

oril la todo lo demás, porque se trata de una

invitación de comproniso y muy solicitada, a

1a que rs me gustaría faltar. Estará atl i todo

1o ,más selecto: ios lVlontesagrado y los Mon-

roy, van; y los Queipo y los De ia Rapelal,

también. Ayer hablamos de eso en casa dc

Marí¿r Victoria Mur.

l 'ues por esta vez l¿rlnento urucho contra-

riarte, Silcla; pero r¡as a teuer que quedarte

er1 casa -- dijo tranquiiameute Alfonso, cru-

zanclo una pierna sobre otra y colocando bien

un cojíLr tras de su hcrtnosa cabeza, eNpre-

s iva.
-¡ Qtlé ciisparate I ¿ Ustecl 1o hr pensaclo

bien, Alfonso ? ¿ Un¿r invitación corno ésa !

I-o tomarí¿rn a clesaire.... - metió su c'lcha-

r¿rd¡r Vicenta sin que Alfonso se dignara ni

cletlrostrar con una mirada que la habí¿r oíclo'
-¿Y por qué, r,amos a ver? - pregur-rtt i

Silda palideciendo de una rabia sirbit¿l '
- l )orc l r te  tengo u l l í l  g t rard ia.
- ;  Mi lagro f r rer- i r  qrre no tu i ' ie l 'es tú e t i r . t -

no LlnA guardia para privarme de ese gusto !
-N¡ ¡lsnss raz(tn, Silda; v¿ll1 va ctlatro

guar,clias seguidas clüe me las hace el capi-

tán Mart ípez Sern 'a,  porque a t í  te ,ha dado

el capricho de asistir a. cualc¡-rier sit io que

aho14 no recuerdo. Actualuente, Martínez

Serna tiene un niño mlly grave con apendi-

cit is y es casi seguro que ie operell maña'

na. El hombre me ha pedido por firvor que

le reemplace, y no voy a negarme. como Colll-
prenderás. El r¡e há sr-istituído a mí por ton-
terias; no es cosa de que yo nle niege a sus-
t i t u i r l e  a  é l  en  un  caso  tan  t r i s te .

che que presentia en Ios labios de Alfonso,

r-iniera a apabullarla delante de Vicenta v de

la sirvienta; pero aunqtle Ia esposa no se mo-

i, ió é1 l legó hasta ell;r besánclola fríamente.

I)espués se volvió hacia. Vicenta para salu-

darla y luego fué a sentarse en el diván don-

de se entretuvo en voirter, indiferente y ca1-

moso, las I-rojas de una revista de rnodas. Es-

ta calmá de Alfonso er¿l una de 1as cosas

que exasperaban a Silda. La éducación de

ésta, muy superficial, saltaba como un bar-

niz bajo la l i ja que raspa, en cLlallto la r¡ás

insignificante contrarieclad 1¿r 'ponía en tran-

ce de prueba y era notorio el colltraste col.l

aclueli:r otr;r educación atávica eh cierto mo-

do del gran seiror c¡.1:' no perdía jarná:i su

continencia. Impacientt, sintiendo la evii len-

cia poco grata de su sit.uación bajo el chorro

cruclo de lrtz y eI múltiple reflejo de las l lt-

nas que parecían cotnplacerse en exponet slt

desnudez, Silda apremió a la donceila para

que la quitase el vestido. Alfonso levantó ia

cabeza de la revist¿r e inclolentemente recos-

tado en el sofá, emp,ezó imirar con sosteni-

da y minuciosa insistencia ia magnifica figt"t-

ra c.le su rnujer. Vicentlt, n)ientras, chariaba

como Llll loro de cosíts tontas l¿rs cuales no

venían a pelo, observando al marclués de

Queral, se dió ctlenta cle esta miratla sosteni-

cla y pensó que el ¿rviador 
'admiraba no sólo

ei traje fantástico y suntuoso, sino los bra-

zos y e l  cuel lo  de Si ida,  d ignos 'de un buen

cincel ; aunqLle se ecluivocaba de palmo a pal-

mo: Alfonso no admiraba nada, muy al con-

trario, '¿ duras penas contenía la indigna'

ción que le iba subienclo hasta el cerebro clic-

tánclole ide¿rs locas, clisparatadas.

-¿ Ese, vestido es ltu,evo ? - pregr,rntíl por

fin, calmosamente.

-Sí; acabo cle recibirlo de París. Lo en-

cargué para la comida y el concierto de l¿l

Ernbajada de Inglaterra 4 contestó Silda,

dejando caer a sus pies la magnífica pren-

du y envolviénd'ose rápidamente entrc los
yuelos cle un quimono de seda 'amarillo pá-

l i do .
-¿I-a comida de Ia Embajada inglesa... ?

No recuerdo. . .
--Sí, hijo. Recibimos la invitación el día

{o
J;" I

\¡¡-e

(Continuará)
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La caridad, "a lo san vicente de paúl"
--"La Caridaá a lo San Vicente de paúi

Flerte,n,ece a lo pasaclo", así vienen diciendo cier-
to,s señores con ínf ul,a,s de cien,cia qus se da ei
aspecto de infal ibr le ¿,Será verdad que la Caridacl
de San Vicenteya esté.a,nt icuada,?-Será verdad q,
este Apóstol C,le la Ca¡idad ,ha,cia quien cua,rro
siglos han levantado s.o tnirada con toda admi"
ración, ya no tenga ,q,ue decir.nbs n,ada? ¿Será
posible que, mientras otra,s naciones gr.andes y
civi l izadas siguen los pasos de a,quél Genio de la
Caridad, ésta Tierra Tica le mire con cierto des-
precio ? Se,ría ésta una megalomanía incalifica_
ble, a la cuai l  una así l la,mada "ciencia',  .siempre

está expuesla por el or.gul,lo ,que la. ,d¡ornina.
rla Caridad de un San Vicente de ,paúl nun_

cra podrá pasar a lo a,nticuardo, rporque es la Ca_
ridad que sa,le de ,Dios, el rcual es "el princi,pio
y el fin de ,todas ias ,cosa,s". Di,ce el Apóstol San
Farblo q'ue " la Carida.d nunóa fenece', es clecir,
q,ue ella siemprs es moderna, sie,mpre n,ueva, siem
rpre viva, porque ,Dio,s, del ,cuarl sale, siempre e.s
el ,mis.mo moderno rpana todos ioe hornbres de
todos los t iempos. Por e,so, también la Canda.d de
San. Vicente de Faúl siempre e,s mode¡na, tam,
bién para nue,stro Siglo XX, que tanto se jacta
de sus pro'g[esos y su ciencia. iy para convencer-
se d,e la verdad de lo. dicho ba,sta e,char una mr-
rada sobre las o'bras de ese Genio e,minenlernen,re
organiza.do,r.

,Mode.rno es. San Vi,centre de pa,úl en io que
tiene común con nuestLos t i .empos.

Moderno es tamiñBn en cua,nto los ,ho,m,bres oe
hoy po:oemos aprender de é1.

l,VloCerno en San Vricente es su irnp,uilso na_
turai a la v,iCa a,ctiva, su amor .al trarbajo, su es-
pír i tu de emprendedor. De su mente nacieron
obra,s tan gigantes,cas 9ue hasta el mundo de hoy
ns ,p,urede menos qñ admii"a,rJas, obras que atbar-
can toda la vida social, otb,ras ,q,ue ,los siglos de
él ni hatbían adivinacio srqul,era. rEs curioso ver
a San Vicen,te a iprincipios ,del siglo XVII abordar
problemas qiue, a,ún rhoy, en p,leno s|g,lo XX, con_
ser\¡an su caráciter de palpi,ta,nte actualidad. En_
tre ta:ntos ,que por 'm,ulitt¡d no rse pueden enume_
Tarr, ,sarcra[nos 'un solo proble,¡na q,ue actualmente
ocupa ta'nto a nues,tra ,sociedad: üa , men.dicidad
callejera.

¿Qué hizo Sa,n Vicente para acabar con esta

molestia de nuestra vicia social? El dis.t inguía ei i-
tre po'bre y rnendigo. El pobre es un herman,r
nuestro a ,q,uien ,Ia, desgra,cia iha tendido en ei
ca'mino de la ,virda y de donde se pueds levanta¡
por poco que le ayudemos. rPor cónsig,u, iente, ml.-
ranCo el pobre descis ,e.ste punto de vista, m:i:c-.
nuestlro respe'to y es a,creedor a nuestr.a cor. i ial
a,sisiencia. Pbr üo con,tr.ario, ei l  mendigo d.e profe-
sión es un parásito impudente, q,ue vive a expen-
sas del verdadero rpoibr,e y desvía fra,udu,l,entamenre,
en provecho propio, gr,an rparte 'cie los socorros
y de Ia compasión efe'ctiva q,ue sóilo el pobLe

merece. Esta cl is ' t inción entr,e pobre y ,mendigo es
fecunda en consecr.len'cias. Si el rnendigo, no es
más que un p'arásito, insociatbüe y rpe,r judicial,

hay ,que s'ulprirnir,lo; si, al contrario, ,erl pobre .tie-

ne d,erecilro indiscuti,ble a n,uestr.a a,sistencia. de-
bemos con lar 'gueza otor,gársela. La conse,:uen-
cia, I ,ógicarmente nec;esaria de esta dist in,ción, es la
sr:presión absoluta d,e la'  mendicidad, y la or,gani-
zación de lá asisien'cia al ,po,b,re, insp,irada y an!
maoa por  la  verdadera '  Car idad.

iEl proyecto de San Vicente abrazaba cuatro
pun'tos:

to -- Selección dei pobre y del mendigo.
2'r *- Porb,res qqie no pueoen ganarse la vr-

d a .

3t' _. Pobres vergonzantes.

4'r -  Porbres tran,seuntes.

En cuanto a lcis primeros, er¿ rpreciso ver sr
real y efectivarmerlte se hal laiban en la irnposibi l i -
dad de Lg?.Dá.rs,€ la vida o el rsustento de cada día;
o si,  ,por ei l  c 'ontrario, era posibl,e que se dediogran
a ,ajlgo útil, y, e'n ests caso, de,bía proporcio,nárse-
le,s medios honrados de sübsisltrncia, Con respec-
.to a lo,s se'grundo.s, esto es, a ios ve,rdaderamente
imposirb,ilitados para ga,na,rse la vida, rharbía'n de
ser sostenidos por ,l.a sociedad, pero con ,proüribi-

ción absoil'uta de meindigar. ü-os pobre ve,rgon-
zantes ,se le.s tenía qiue socorrer s.ecretamenüe en
su,s propios dornici,lios. Por lo rque se mira ,a los
pobres transeun'tes, s,e les tenía que preparar al-
be.r,gue don"de poder pasar la noohedarle,s un

Ferqus;. socorro y oibüiga,ntres a salir a,l día si-
guienrte y re,gresarr a sru país.

Para  ,poner  en  prác t ica  es te  p royec to ,  es ta -
bl'e,ció San Vic,en,ie ,la Aso,ciación de San Carlos
Bsrr'o,rneo, muy par.eci'da a sus c.élebres Cof¡adías



\

1116 REVISTA COSTARRICENSE
<

muohadhos po'bres; para no ha'blar de los hospi-

taleg ,y onfelinaios con s'us excelen[as organiza-

ciones, oraniza,ciones 'ciie tras que dijo un ex-pre-

sidenbe de .los Estados Unidos, qüe no se po'día

encornbrar ,cosa mejor. El prin'cipio de la benefi'

cencia ,mode,rn'a: co,mlbatir rlas mise'ria,s soc'iales

po,r me,dio de un'a a,ctividad bi'en organizada, era

tanbién e,l 'pensamie'nto con'ductor de San Vicen-

te .

Nos ,parece que ya n'o hary que añadir más

p'ara demostrra'r que San Vice'nte de Paúl es un

San,to vendade¡arnente rmoderno, y en todo 1o

que se refiere a la s,eriedad y duración ds sus

obras, ,a ,la ma,gnituid rciie su,s 'éxitos y a üos resul-

tado,s de sus organizacio'nes puede servir de e'

jenlp,lo y gr¡ía ,a los sociólogos de n'uestrós tiem-

po's'

,Eu ,pues t¡na inj,usrLicia que se hace a la memo-

ria dle ese Gran Homb're-lla¡némosle así ,para

I'os "cienrtíficos" a quienes 'un ,Santo ,pudiera cau-

sar esrpanto-arr,inoonatde y deoir q'ue la Caridad

"a [o San Vicenr,e" per'le,nece a lo ,pa'sado.

Más bie,n s'e porciiría deci,r a aquel'los "corifeos de

la ciencia" lo que djjo Jesu'crislo a ese fariseo

que también quiso ,pasar por científico: "Vete,

y haz tú otro ta'nto".

SARA CASAL vda. DE QUIR0S
(Continuará)

de ,la Caridad, 'con dos seccdones: una de horn-

b,res, olra de mu,j,eres' para los lpobres cl/g uno 1'

otro sexo respectivarmente. tEsbas asociaciones 'se

dividían en ciiferente's ,griupo's' 'unos pa;ra atender

a ios enifermots, otros a ['os sanos, 'ésto,s a instnuíi

y encaminar a los indigentes, y aq'usilllss a inves-

Iiga,r la,s necesi,dades de los pdbres vergonzantes,

a fin de proveer a e'lrlo's.

Tal era el lpr,o,ye'c;to de San Vicente para arca-

bar con la mendicidad. Que nos digan ahora a'

qurello,s señores de la "cien,cia", si 'ellos hubie'ran

podido rh,acer 1o 'mejor. Fero tal vez q'uie'ran :a-

ber, como lesultó ese prolyecto. También esto

po,demos d'ec,irles, rporque la prueba del ejemplo

se hizo en la ciudad de 'Ma,cón en Francia. Los

dato,s nos proiporciona el 'Fadre Des Moulins, Su-

perior ciel Oratorio de Macón, tes'tigo ocular l¡

digno de toda acepció,n, en 'cuy'a casa se hospe-

dó S,a,n Vicernrte. Hízolse una colecta gen'eral, la

cual ,constituyó el prime'r fondo d,e aquellas insti-

tuciones, y, jpara rsufragar ilos gastos que lmrpo-

nía üa práctica de la Caridad, 'debía a'b,rinse y fo-

rnentanse ,una 'sr.dbscrirpción, sema,naü, q,u,e {uera

voh¡ntaria y,permanente.

rEn mernos de 'tres sernanas se había puesto en

ejecución el pla'n de San Vi'cente con lo cual cam-

bió ,por comipleto el aspecto de I'a ciudad. Los

mendigos desa,parecieron de las cal les, y tres'

cientos po,bLrels fu'eron alo,jados convenientemen'

,te. visita'do's, vestidos, instruídos y alimentados:

todo lpor la iniciativa db la 'Caridad 'pr'ivada.

,Esrte es, clomo ya 'he,mos dicho, un ejemplo de

mi'les ,que ss po.drían refe,rir. S,an Vi,cente no era

ami,go de muohas pa' la,bras ni de discusiones en

los iperiódicos, las que ,si¡ven ilas más de las ve-

ces solamente para lucirse, sino que era un ho'rn-

bre de la práci ica y activi 'c lad. I- 'a miseria social

no se combátre 'con palarbras, aünq{'¡e ca{rnlnen

con 1la música de la "cien'cia", sino por una

pronta y práctica inte,r',vención. f^¡¡s úo,s medios

e , inst i tucione's que Vicente f undó se encuenlra

casi todo lo que el mundo moderno pu,bl ica co-

¡no invénciones su5¡a's: esturdios teóricos y pf ác-

t ico,s de los daños sociales y su aboli 'c ió'n por me-

clio de a,silos para ob¡:ero,s y poib,res; la propa-

gación de conserjos cie lhigiene p,ara ;las. gentes

deil campo, por medio de la,s Señoras de 'la Cari-

dad y la,s Flermanas; ia Gota de Lec,he; coc'inas

,púb,l icasi al lbe,rgues para'viajeros; periodismo

de beneficencia; tal leres de aprendizaje para

Cemento ^A,lsen
Hierro Retorcido
Hierro Angular
Hierro para Techos

y todo lo  que neces¡ te
para const rucc ión.

Precios a prueba de Competencia

ñt*oeén

JOSI RODRIGUEZ
TELEFONO 2777

*=--
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su quer;,do hi jo y aihora se nos estruja el co¡azón

a l  pensar  que tenemos que i r  a  v is i ta i io  para  ex-

presat'le nues.tro dolo'r por ia muerte de su gueri-

ísimo hijo. lPero debe servi¡le de leniti'vo todo el

cariño, int'erés y aprecio que pu,dieron observar

que des,pertaba 
'la 

salud de su hijo. Mu,clras veces

pedJimos el teléfono para satber cómo s'eg'uía el
,distinguido enfermo y fu,é imposible, si'empre o-

cupado.

Es muy satisfactorio en medio dt los grandes'

dolore's, reconocer q'ue Ia persona ida ha sido

muy querida y que su m'uerte deja un v¿qfe tr ls-

tísirno en las alrnas; sírivales esto de mucho co'n-

suelo a la distin,guiila esposa del do'ctor, a nues-

tro apre,ciable a,migo don Carlos María Jiménez,

a su bondadosa e,sposa, hi jos, t íos y demás fa-

mii ia, a quienes enviamos nuestro más sentido

pésame.

su piedad, Dips la ciebe .haber recibido en su se-

no oomo recirbe a las almas d'e sus hi jos f ieles y

q'u,s lo aman de todo coraz6n, ahora es,tará re:i;

biendo el fruto de su eran f i 'del idad a sü Dios

y a su rel igión.
'Para su bondadoso e,spos.c don To'más Mala-

vassi,  sus apreciables hi jos don Luis Malavassi,

señora e hi jos, don Carlos Malava,ssi,  señora e

hijos, don Rogelio Malavissi y seño,ra enviamo's

nuestr'o rnás sentido p.ésa.me por tan irrerparablé

pérdida.

Doña Carolina N(alavassi

*

fr
;

Doctor Carlos Manuel Ji- énez Flores
Con,stantemente estábamos pr,eocupadas po,r

la salud del doctor Carlos Manuel Jiménez y

nuestra alegría fué grande cuando supimos que

había mejora,do de Ia cruel dolencia. Cuál sería

nuesiro dolo,r cuar¡do a nuestro regreso del cam-
po supimos la fatal noticia de su muerte.

Joven, bondadoso, h,u.milde, profesional admi-

ra'ble por su ta'iento y consagración a su pro,fe-

sión. De corazón caritativo, co,mprensivo de rtoda

labor social. Cómo nos ,satisfacía sarber el interés

con que l,eía nuestra r.evista, no perrnitía que se

ie extravia,ra ningú'n nrúmero, lo r.eclama'ba y nos
'decía: quiero tener rni colección completa. Estas

voces d,e aliento en nuestra l¡¡,crha son guizá,s el

único }eniti'vo 'que t,en'emos y ad.emás nuesitra s.a-

t isf acción de hace'r sana labor so,cia' l .
Con euánta satisfa,cción felicita,mos a,l Lic. don

Carlos María Ji ' rnén,ez por el r ,esta,bi lecimiento de

Sorprendidas q'uedamos con la .muerte. de esta

virtuosa señora, rnoci ielo de mujeres crist ianas
,para quienes el a¡no'r a Dios y tra s,alvación de
las almras era su ú,nica ilusión. Con cuánto pla-

cer conver.sábarnos con ella, có,mo le agradaban

las laibores apostól icas, las obras catól icas, có-
mo se inte,resaba por 

' los 
asunto,s a ,favor de la

rel igión. El la en unión de su bon,d,adoso y ejem-
plar esiroso siempre estaban l , istos a contr ibuir
generosa,menie en toda obra catól ica o de bien
so'ciai.

,Era una señora ejemplar por su virtud y por

Don Manuel Saborío Borbón
Muy sentida ha sido Ia mueite de este ap,re-

cia,ble carballe,ro, padre y esposo modelo, arnigc
sincero, rni,ernbro d,e disti,nguida familia de nues-

Súplica: no olviden nuestros suscriiores ele-
var fe,rvientes oraciones por las almas del doc-

tra sociedad.

rPara ,su arfligida esposa, ihijos y d'ernás familia

dol iente enviarnos nuesitro más sentido ,pésame.

tor don Carlos M.-Jim'énez, doña Carolina
Malavassi y don Ma'ntr,el Saborío B.

de
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euando las hijas se casan
Ei matrimonio no siempre es una rat i f icación

de las i lusiones concebidas durante la sclterí.r

-y exa.l tadas en el novrazgo,

tLa  rea l idad cobra  proporc iones  g igant r ' scas

ante !a inexperiencia, y los o,b,stácr¡ los que r¿re-
cen de importancia son magnif icado,s pu,r la fal-
ta de sentido práctico qr. ls l leva¡l  al hc,gar. muchas
.casa,dita.s jóvenes, a las ,cuales. nada , les fal ió en
la 'casa de sus padres, desde los lujos superf luos
a la ed'r¡cación y ref inamiento del gusto, pasancio
.por el 'desconocimiento a,bsoluto de ' los quehace-

res domésticos.

Todos los  padres  rea l i zan  inconceb ib ies  sa-

cri f icios ¡:or tener a sus hi jos ,có'modos y cont;en-

tos, y cuan'do se trata de hi jas entonces los lnr-
mos y los a.rrumacos en rque tan saibias resul,tan

las adoles.centes, consiguen a:brir la bolsa rni is ce-

rrada y ganar con una so.nrisa o un clhistecito a

t iempc, la voluntad que de ,primera intención pa-

lecía irreductible en su p¡-.rto de vista negati-

Sin mayor es.fuerzo, t . .o¡¡ l¿ndo a nuestras

amis ta 'des ,  no .s ,ha l la remos f ren ts  a  innumerab les

c¿,sos de señoritas q,ue salen de sus casas dir:c-

tamente al ma'tr imonio, habituadas a costosas

distracciones, a lu'cir prendas de vestir  elegantes

y caras, dueñas de ur,a pequeñita suma d,e 'dine-

ro en sus cart,ei 'as, así corno de cierta l ibertad:

ased iadas  'por  los  homena jes  se  muest ran  encan-

tadas con el "troussea,u' cle no,via y el .cúmulo de

leg¿.|6r recibidos y la per:rpectiva de una bo a

bri l lante, di, fu,ndida con una f iesta que congrega-

rá a sus numerosas relaciones, ongullo,sas de ese

derrocrire 'de fastuosidad. satisfechas por el viaje

de luna de miel q'ue ha de elevan)as a los ojos

ci le sus amigas, alegres porque el de'partaimen,t i to

o la casa en que habitarán está co'quetoná,r le r-

ie arreglado, y amueblado, siendo una preciosi-

dad de nido de amor. Pero pasacios ios pri ,meros

días de embriaguez de los sentidos, recobrada

la noción de la existencia, comienza una etarpr

nu,sva en s'us vidas, deiben inici'arse ,en l.os miila-

gro,s del gobernar una casa. de ateni ler a los pe-

,queño5 detal les y labores ,qus desconocían, qrre

eh e[ ho,gar de los suyos eran debere,s de la ma-

ci¡e o de la servidumbre. Se encuentran estas ió-

venes cie pronto con confl ictos que van desde ei

equi l ibr io de ingresos o gastos a ia atención d¿

la casa v su sosien-unienio, que ie roba horas a

sus ci iver: iones, que le impone economías y res-

tr icciones, que Ie pri ,va de ciertos s.p¡igihe5 y tra-

ba su ' i ibertaci.

Si ei esposo, soiíci to, amante, presta oído a

ias  q rue jas ,c ie  una de  es tas  jóvenes,  d ichas  du l '

c"ermenie, sl  se conmu,eve ante ese trabajo abru-

macior que cie,be scporiar su quericia compañere

y o'pta por ponefie sirvienta y se'guir un tren de

v' icia ciesa,hogado, i ict icio, entonces el r iesgo de

una es,trepltosa caícia va acreciendo y pronto las

deudas obl igan a sacri f icios dolorosos ,que minan

üas convicciones de j la fel icidad en ei matr irno-

nio, q'ue provocan la desi lusión y con ésta las

pr imeras  desaven ienc ias ,

Es la escueia e,quivocad,a, ei procedimiento

erróneo de ciertas madres y. pacires,.,que por ex-

ceso cie cariño hacen inúti les a sus des.cendientes

para  a f ron tar  ias  s i l .üac iones ,  porque no  se  cu i -

daron de e'nseñarles Ia vida én su faz verdadera,

sin que esto signif ique que debieran obl igarlos a

un tratbajo constante so pietexto cie educarlo¡.

Pero lo uno no discul,pa lo oirp y sle,mpre que-

dará en pre la posibi; l idad cie que los re" 'eses no

Ios ,tomen tan de. sorpresa, siendo aptos para de-

senvo iversu .

Para  ev i ta r  es t4s  sorpresas ,  i ' s tos  desenga-

ños gs que se impone la irecesidad <ie predicar-

con Ia verdad, no siendo dern.asiado pródigos, y

en  caso de  ser lo  de , ja r  bu ,ena cóns tanc ia 'de  que

no siempre las cosas- se ,de¡' l izarán como el agua

mansa.

.A,sí se e;vrtarán tantos caracteres irr i tabies

como f lo recen.  po i . la - :acc ión  de l  cansan 'c io  y  c le

las obl igaciones, tanto .como por ia car,encia cle

medios suficientes, 'que van mtnando la bei lez¡,

el bu,en rhumor de gran número de jovencitas, Ias

cuales creyeron ol ma' ir imo,nio un par'aíso ds in-

f ini tas venturas.

Lo primero a inculcar en la mujer es el sen'

t ido de la rea' l idad; y no menciono a,l  hombre

tambi,én, porq,i¡e suele asomarse mág pronto a ia

vida.

i&.__-

ROSA BLANCA
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Pío XI en el Senado
Discutiéndose .en la Cámara alta de ,EE.

LU.  la  cues t ión  f inanc ie ra .  e l  sen .ador  Long p i -
dió permiso al Presidentg para .com,entar el frag-
,mento de la ,Encíclica "iCarita te Cris,ti" ,q,ue se
retfie¡e a lla codi,cia de los ,bienes terrenos y ,en

que los declara el 'Papa fuente de todos los de-
sórdenes y dese,qui, l ibr ios de l 'a ihora ,,p.resente.

Concedido erl  permis.o el senador Lon, di-

jo frases textuales del doct¡mento ponti f icio. a1
que cal i f icó de notarble; y terrninó pidiendo ,rue

la En'clícl ica fuera insertada íntegramente en =!

bol.etín de. la Cámara.

Esta prolposición ,fué apro,bada sin discu.

sión y p'ol unanimridad, r indiéndosg así por . .

alto cuerpo ,de la gran nación un homenaje 
"

la autoridad moral del Jefe de dra crist iandad.h
{t

rt

- Nuestro go'bi,erno cr-rida de ios bosques,
favorc'ce las planta'cignes de árboles, p,r,.o ,,.,
acción es poco eficaz. El clima de los terriro-
rios del sur es mr-r,y molesto, lo,s campos son
esréril,es, ,precisamente por falta de arborifica_
ción. El clima del Río Negro y del Chubut
sería deli,cioso tante .orno il cíima de Italia
central si la vogetación fuera como allá orore
gi<ía- Ivtrussolini 'se ,empeña no sólo p".. qu.
,r. .onr.a".n los bosques y florestas, ln, 

"u*..,-m cada año. El área for,estal de Inglaterra
aumentó de cinco mil. hecráreas y cin.,rent, y
dcs mil á¡boles fueron. plantados en nn solo
año. En P,olonia se organizó, un concurso de
los árboles más rna.jestuosos y fueron premia_
dos los campeones de tte,s ,grrupos, ,ro,bles, pinos,
lár ices.  r  .

.(Jn ro,b,le o encína riene l)00 años, riene
la al¡ura de mts. 23.35 y 1a circunfere*i" ¿.
su tronco es d,e mts. i3.40, su copa cubre una
superficie de 879 rnc. Orras.ues e;cinas tienen
900 años de edad.'LJn pino aho 42 mrs. con

Inglaterra, P0lonia y el cu¡dado de los bosques
un tronrco de mts. 6.28, tíene cien años.

En el norre de la Gobernación del Río
Negro hoy 'en d,ía el cli'ma es más 'tclerable que
en i887, p,r,ecisamenr,e por el allmenro de los
árboles. Lo mismo st¡iede en las islas dei Río
L fNegro por sus tupidas planraciones.

Donde no exis,ten plantas en el Chubur,
t"*t".r ,.rc 

"t 
.

Hermosísimos Gemeli tos
Cu,mpüieron el 15 de setiembre ,r;n año cle

v ida  los  hermo,sos  gemel i ios  ,h i jos  de  los  aprec ia -
b, l :s esposo':  don Fedro Salazar y doña Cuper.trna
Carva ja i  de  Sa laza , r ,  qu ienes  ,es tán  fe l i c ís in los  cor l
ia  encantadora  pare j i ta

De todo corazón fe l i c i tamos a  ios  buenos : r -
rn igos.

Gcción be GrociCIs

n  . l  .uo)- tervrentes gracias al
a ' \ a ASagrado Corazín de fesús
por varios favores recibidos.

Zllorto lllirambell
Afenas,  Sef iembre de 195ó.

DE LA II.EVOTUCION CUBANA

Se abriga,ban temores de revolución y el ;e.
fe de pol icía e,nvió a uno de sus suüalteinos ei
s rgu ien te  te legrama.

Froceda a 'la detención ,del líder Julián F-er-
nández con el mayor sigi lo.

rPocos días despurés el s,ubalterno dir igió a
su vez al jefe este otro despacho telegráfico:

tBajo segura cusrtodia, envío hoy detenido al
líder Fernándlez. En cuanto a,l Mayor Sigi{o, nc
se le ha podido en,contrar; pero Lre ¡nanda'do en
su ;busca a var'ia.s patrullas armadas,
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I,jos con¡unica de Esla¡ios Unidos una aprecla-

bie amiga nuestla, doña Isol i 'na de Esquivel la

; :o t i c ra  s igu isn te :

Todos los sacerdoies catói icos de Toledo, en

las ¡nisas habia'ron de un gran proyecto a favot

de Nuestra Santa Reli 'gi6n, di jeron que hacía al-

gún ,tiempo los catól'icos encabezados 'por el oie-

ro habían estado estudian,do la manera de ayu-

dar a los catól icos de Méxi 'ro tan probados hoy

.día, y. habían a.ordudo reunir dinero entre to-

IJnión y fraternidad

: = :

dos los f ieles para e: ' iablecer un Seminarro para

que los estudiantes catól icos mejicano: vinteran

u huo., sus estudios a Estado's Unidos para reci-

bi. lu, órdenes sacerdotales" Esta idea ha sido

ufoyuau por todos los cató' icos de E: ' tados' Uni-

dos y ya suiponemos srl éxito' pues es reconocida

Iu ,g.n.rosidad de los católicos del Norte'' -  
,Ágru'd"..*os la f ina atención a nuestra ami-

ga  por  tan  conso ladora  no t ic ta '

Lino - Batista de Lino - Damasco de

Corporales Purificadores de Lino

Albas y Roquetes

Lino - Palias

Encajes para

RECETAS DE COCINA
A CARGO DE DOÑA DIGNA CASAL DE SOI-ARI

SAI$DWXCFIES DE MAI{ EQLIU-ü-A Y JANION

Se corian ¡eba,naditas de pa'n fritas en rnan-

rbeca y enciuna se ltres pone una re'bana'ci'ita de ja-

món bien dlelgado; un poq,uito de manteq'ui l la se

iiñe ,con tint,u¡a velde vegetal, otr'a con 'ca'rrnín

vegetal y otro por,quito de f i ianterqui l la se mezcla

con J¡erm,a de huevo duro bien desürecü¡a con ün

po,quito de rnostaza, sa( y pimieúta. Con la bciq'ui-

l la d'e a,dornar rqueques se chorr 'ean t ir i ' tas 'de los

tres colores de manteq'u, i i la entrelazadas o forman

,do a,lgún dib,ujo bonito o un rarnito de f iores y

se  s i rven .

SAND\X/iICHIES,DE TOCIiNET'A

Se preparan las Le'bano.d¡las de 'pan, se les

.unta rnan're'qu' i ' i  a mezclada con queso colorado

r'a,I lado, encima se le pone 'una ta' jadita de tocr-

neta f¡ita y rnás en'ci'ma un ürt¡evo frito.

SANDWICHES DL, TOI\4ATIIS

Se p leparan las  ta jad i tas  de  Pan:  se  mezc l ¡

un poco d. qt.uo 'de las trancas bien deshe'oho

con un tenedor, sal,  mostaza, pimienta y per'ej i l

pica'do; ss ,pe,lan dos tomates en agua Lrirvien'

ol",  , .  i . ,  q,r i ta las semil las y' la carne 'se pica

fina,mente y se mezcla con lo anterior y con'esto

se untan las rebanaclas de pan, se slrven aclo na-

das de ramitas de 'Perej i '1.

SANDWICHES DE S.AI-.MON

Se emplea sa'-món ro' jo de lata' Se maja la

,carne muy bien con un tenedor y se agrega una

iu.nu olr. t turada de mantequil la y sal '  A las re-

banadas se les unta mantequil la y e-nclma se un-

ta di sal'món y se adornan con r'iredtta's cie lrepl-

nlo, qu. se han pelado cl.os horas antes y cortadas

en 
'ruedti tas se ,han tenido en a'g¡la con eal para

suavizarlos.

Bettina Holst tsü¡lc¡s
Auiso cr su distinguida clientela que ha tecibído:

h*



i,

,-r1. t
I lempo

Muy a menudo rse suele oír esta expresión: p,enitencia, para qiue a, lcances el peLdón de tus

Estoy aquí tanrto para ,maüar el t iempo. fal ias, para obtener la gracia .de Dios, pat 'a alcan-

Un sanrto ,hace ,este 'comenltarr io'  sohre esta ex- zar la Gloria, suspirar qrara l lagar a la Patr ia.

presión: ¿,Cómo? ¿Tan'to rpara ,que pase el 'tieYn- San Bernardo.
po? lEl t iem,po gu,e se te,ha dado Lpara,qu.e rhagas

T-rrerosl
El sacerdote y emi,nente co,mrpositor 'Ferosi, ho,;" pobre que se le arcerql{}e sin q'ue s,alga consolad.r

{^ si  quiere p'uede senrico y, sin emb,argo traibaja y socorrido. Jamás olvida su estadro de sacetdo-

l[  
16 horas; es fa,mo'so y vive como un ana,coreta, , te y es u,n modeJo de.santidad, d,e celo, de sa-

¡f 
está al conitacto con ' todo erl  nnrundo y ,es rsuma- cri f icio y de .a,bnega,ción.

f: mente piadoso, Lvive m¿uy tpob,r,ement,e y no hay

Ingenuidad
Un niño de no,ble famil ia ayuda,ba icda¡ las pedía q'ue ci ivi 'di 'era la, hostia dicién'dole: A mi,

maña'nas la S. Misa a su maeslro. De él apr.en- a mi tanrrbién.

dió el amor a la S. Com'unión. En s,u ingenuidad lEse niño, tan a'rnarnite de la Cornunión llegó a

cuando su 'm,aeslro llegaba a,l rnomento de la S. ser l\4ons. d'AutLhi.err de Sisgaud.

Com,urn,ión le t iraba la casul la y ,en voz b.aja le

Cuento del Buen Confésor
[ ,a penitente, con los ojo,s ,bajos y e' l  rostr<.r Esta mañana, al mi,rarme .al espejo, me en.

atr ibula'do, se arrodi l ló ante el confesonario, y contré ,hermosa ,como la Venus del l \4i lo.

,después de rezar "Yo pecadora", i jo ,al padre. -¿Y q'u,é más)
-¡Ay, padre, tengo un pecado muy gran- Nada rnás, padre.

de ! .  - *¿Eso es  todo h i ja  mía?

iHaibla, sin ternor, lhi ja mía. ,¿rQué ie ha ocu- -Todo, padre.

v r ido? iBueno,  bueno.  . . .  Puedes re t i ra r r te  , t ra rnqu i -

-La vanida,d, padre, es mi pecado. la. Eso no es pe,cado.
- i l l a  v a n i d a d ) . . ' .  ¡ A h !  i M a l o ,  m a l o . . .  _ - - ¿ N ó ,  p a d r e )

¿Y ,en q'u;é sentido) -No; es una equi,vocación.

Julia IU. Vda. de Woodlrridge
en su Departanrento de Niñots, etr El Glric de París,

ACABA DE RECIBIR:

Medias de Secla extra Chiffón, 1o más lindo en clase y colores) Meclias Semi-
Chiffón, 1a mejor calitlacl. Talladores "Maiden Brassiert' en punto, encaje y
te la.  E1ást icos para fajas de una pulgada hasta 12 pulgad.as de ancho. Vivos,
Caballitos y Encajes en todos anchos y colores. Paquetes surtidos de

Hilos para reüreudar a @, t .OO.
Gran Laqu¡dac¡óñ de  ¡U|edaas de  tseda FENIX,  de  g  co tones  a  UN GC'LON



Pepita de Algodón Molida
e l  me jo r  o l imen lo .  pa ra -  vdcas '  aumen la  l a . p ro -

ducc ión  y  me jo ra  l a  ca l i dad  de  I a  l eche .  Usese
mezclada con

Af recho Furo de Trigo
Esfos dos a¡1ículos los consigue usfed s iempre

a  l os  p rec i os  MAS BAJOS en  e l

Armncrn flo¡¡luto Anlnvln
Haga sus órdenes al Ieléfono 3058, o al Aprt.653

sa | {  JosE '  G .  R .

Pen$ión Nlza
Pensión de familia atendida

por st1 proPietaria doña' 
Evaniel ina de Isern
S i t u a d a  2 5  v a r a s  a l  S u r  d e  l a

I  g l e s i a  [ l e t r o P o l i t a n a

Apartado 863 - Teléfono 9144

ROPA INTERIOR DE $EDA

KñYSER
SURTIDO COMPLETO EN LA

TIENDA DE DON NARCIS(}

GMO. NIEHAUS & CO.
DEPOSITO PERMANENTE DE

AZUCAR de GRBCIA,  Hac ienda 'V ICTORIA '
.  de  Sanfa  Ano,  Haé iendo 'L INDORA'
. .  ¿ .  Tur r ia lba ,  Hac ienda 'ARAGON'

¡RROZ cie Sania Ana, el meior elaborado
Ai -MaDOÑ.  .a rca  'Rosa les ' '  F iac ienda 'pORO. '

rl

C a lida des
AI por mayof

- Prucios sin com[elentia
- Al por menor

T@lé lono 2 f3 lApartado ¿193 I
N

a\

¡
Más de 25 añosde trahaio
Más de 300 milerámenes

ES SU MEJOR GARANTIA

Lahoratolio Bacteriolúuiuo
I-ic. don CARLOS VIQUEZ

CLTNTCA DENTAL

Ir. PtflCY tl$CtltL Ientista Amsrisano
DE LA UNIVtsRSIDAD DE HARVARD

Ofrece a1 púb.lico métodos modernos

en sus serv ic ios Profesionales

Royos  X .  l Jen todu ro  de  Heco l i t e '  ma l c r i a l  nuevo

que imi ta e l  color  nafural  de las encías

Telélono 3105 - 50 rlans al 0esls del Camen

COCINAS ELECTR.ICAS

THtsRMA
EXi I I I ] IMOS UL ' I ' IMO MODI ILO

FERR.ETERIA"

Clemente Rodríguez Hi jos
Te\éfono 2073

ServicioNoctunno
de (}xíge¡io

A cualquier hora de la noche lc,

atenderá lulio Varyas M., en su

casa de hsbitacíón d'ettás de la

lglesia de La Merced

h


